
!AL.LA'/, CO !•;N J ,/\. I' [,/\ YA • - (!ú.J.mÓn Acul1.u Curruu oo ) . 

Como un dí a cua lquiera de l mes de Agosto aquel joven lu­

r.i:a rerío llevó sus caballos a un Dase o matina l por la playa. El bulto que, de s 

de l e .10s, llamó su a tenc ión s e encontra ba semisumergido entre la espuma y -

la arena . Rígido y con un peso anormal para un cadáver devuelto por l a mar, 
. . . 

a pasos de la Piedra Ahogada, y a c ía el cuerpo de un hombre de edad temprana .. 

l a. noticia n o tardó en venir con ca r ácter urgente en radioemisoras y telet i ­

pos. Un dirigente estudiantil de la Universidad de Santiago se encontraba d~ 

saparecido de sus quehaceres habituales y de su hogar. Sus familiares ha b í a n 

ini_ciado el doloroso recorrido de las indagaci ones sin respuesta . Ias s ospe­

cha s que nublaban el alma de los padres die ron paso a la trágica verdad a la 

vista de lo s despojos que h oras antes cons tituían la image ri dinámica de un -

hombre comprometi do con la libertad , la justicia y la paz • 

Mario Martínez Rodríguez, un muchacho crecido en la i nter 

dicción, reprimido y perseguido por causa de su rebeldía asumig con decisión 

y coraje un puesto en la lucha con t ra el r égimen que lo privaba de lo s espa ­

cios que su expr esión vital le exigía con urgencia. Inserto en un conglomer~ 

d.o de máxima efervescencia estudiantil no rehuyó jamás su responsabilidad y 

su consecuencia., ¿ En qué momento se le secuestró ? ¿ Quienes fueron sus cap-­

t ores? ¿ Y quienes los vic timarios sin rostro y con licencia para a c tuar en 

los oscuros ca lle jones de la impunidad ? Desde el primer instante l a impre­

sión de quienes han adquir~do la experiencia de ca lifica r y perseguir l as 

hue lla s de los espantos ocurridos en el país en esta década y a l go má s apun­

tó hacia un crimen polític o de muy especia les carac terísticas . El tras l ad.o -

del cuerpo ha sta l a playa hurtando espa c i os a la v igi l ancia permanente de u n 

sector residencial muy resguardado supone l a acción de un equipo eficiente 

mente organizado .. l a cercanía de l escenario del hallazgo con el poblaco s i,. 

r.i;.lo re rn·Jxima aud.ac iu y-, on trubuidio, un1;1. j_nmu.nhl.:.L1..l ovJ.<to:nto . A un n'ri o do 1:.t ­

triste constatación se mantiene la nebulosa en tanto el proceso suma diligen: 

cÜHJ que aú.n no eoc1arocen el rrd. e t e r:Lo ,, 

Ahora bien, los victimarios no son seres sobrenaturales • 

Existen., Pueden esta r muy cerca o muy lejo s ya de nosotr os; ocupan un es pa 

cio en el entramado psicológic o de l os días sin justicia que nos ha corres 

nona_ido vivir. Ia informaci ón interesada en deformar los hechos dando una 

imigen de l aboratorio a la personalidad de l a v í c t ima, la ~resi6n ejercida 

por la vi gila nc~a en torno a pos ibles testimonios, el silencio temeroso de 

que algo saben, l a conciencia a pru eba de im pa c t os de los conjurad.os, la 

a1..rnencia de resul tados concretos en la investigación está n tennj_ endo mantos 

f e o_ vi do alrecl.ec.or de la barbarie que, en su momento , conmovi.Ó al pa { s º 
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que, en tiempos borrascosos como los actuales los ctizadores terminan e~ 

yendo en la línea de tiro de sus propios mandantes. Ser testigo al in -

terior de una acción tan despiadada como esta del universitario sofoca­

do es algo así como un detonante loco en las manos y en la psiquis de -
, 

los actores de la tragedia. Descargar la conciencia y despojarse de los 

mortales arreos de CAIN para ayudar al esclarecimiento de lo ocurrido -

es una terapia urgente y necesaria en e l saneamiento moral de los invo­

lucrados. Porque el peso del delito es insoportahle. lo absorve la piel 

y la mente para desfilar sin estandartes ni fanfarrias en las intermin~ 

bles noches de insomnio de más de alguno de los hechores. lo experimen­

tó el asesino de ABELo Lo saben los conjurados de la playa. 

En la búsqueda de la verdad l a defensa no descansa ni se 

rinde porque la noche no es eterna. Porque DI OS y los pueblos saben a -

tar los cabos sueltos y sucede que l a justicia imperfecta de los hombres 

decide, al fin, ir al resca te de los valores extraviados en los páramos 

de la autocensura y el temor. Para entregar a los padres la transparen -

cía de las luces ocultas. 

Mari o Martínez Rodríguez, su tronchada juventud, su pro -

yec to humanista perseguido y sancionado, su cuerpo sumergido a pasos de 

la Piedra Ahogada, allá en la Playa Sur de Las Rocas de Santo Domingo, e.§_ 

tán clamando justicia. También nosotros • / 


